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      A mis padres. Mamá, papá, gracias por vuestro amor, por ser mi hogar y por apoyarme siempre. Os quiero mucho.




      A Alejandro, por quererme tan bien, hacerme reír tanto y escuchar hasta mis ideas más locas.




      A mis hermanos, Guille y Lucas, por creer en mí y en que llegaré lejos. Recuerdo cada una de las veces que lo decís.




      A mis amigas. A Clara, Gemma y Paula, por estar siempre ahí, por llenar mi vida de amor y risas, y por celebrar mis logros como propios. A Emma, con quien empecé a imaginar mil historias de fantasía, siempre seré una bruja con hadas como mascota. A Marta, por estar al otro lado del WhatsApp aguantando oleadas de mensajes y por ser mi compi de analizar el mundo; de ahí parten los escenarios más distópicos.




      A Nacho y a Maya, por leer el manuscrito. Gracias.


    


  




  PRIMERA PARTE




  I. Orden, bienestar, estabilidad




  –¿Por qué brilla el cielo?




  Era de noche, y cuando oscurecía Alma siempre se hacía esa pregunta, pero era la primera vez que la formulaba en voz alta. Su rostro afilado apuntaba al cielo, tenía la mirada clavada en ese oscuro manto lleno de puntitos brillantes que cubría todo lo que había conocido hasta el momento. Su melena pelirroja y rizosa caía despeinada sobre sus hombros descubiertos, la temperatura a esas horas era agradable. La muchacha estaba sentada en el bar de una azotea de lo que parecía una ciudad céntrica. Le dio un sorbo a su bebida esperando que del otro lado de la mesa alguien le diese una respuesta. Solo había una persona frente a ella, otra mujer, y no parecía tener respuestas, sino más preguntas.




  –¿Por qué quieres saberlo?




  –No lo pone en ningún libro.




  –Siempre tan curiosa. –La mujer se rio–. ¿Qué importa? No afecta a tu misión.




  –¿Nunca te preguntas cosas que no son importantes para tu misión?




  La mujer se encogió de hombros y dudó un segundo.




  –A veces me pregunto… ¿Qué pasará cuando una de las dos dé el salto?




   




  Alma esbozó una sonrisa justo antes de que la imagen se desvaneciese en su mente. Se despertó en un ambiente mucho más frío que el del sueño, convirtiéndolo en un recuerdo que parecía de otra época. Su cuerpo había cambiado, su melena pelirroja y rizosa se había vuelto castaña y lisa, sus rasgos ya no eran afilados, tenía la nariz chata y redonda, ojos grandes y marrones, y su complexión era más pequeña, de menor estatura. Sin levantarse de la cama, tapada hasta la barbilla, y con un movimiento ya interiorizado, estiró el brazo para coger un rectángulo de cristal que había en su mesita. Le dio un golpecito con la yema del dedo y la pantalla se encendió, una palabra escrita en letras blancas ocupaba gran parte de esa superficie: Anavrin. Alma escribió su nombre en un rectángulo y en otro una clave que se ocultaba detrás de unos puntos gordos. La imagen de la pantalla cambió, mostraba el mapa de un pequeño pueblo y unas indicaciones. La chica tenía que dirigirse al puerto; se levantó de un salto, se vistió con ropa abrigada: gorro, bufanda, guantes, y salió por la puerta de una pequeña casa metálica construida con material dorado y oxidado.




  El pueblo tenía casas más altas y casas más bajas, pero todas estaban hechas con el mismo material y eran de la misma gama de colores. Ninguna desentonaba, porque ninguna era nueva. Fuera hacía sol, pero la sensación térmica rozaba los cero grados. Desde hacía unos días, Alma vivía en la periferia, era la primera vez que saltaba a un sitio tan lejos del centro de esa urbe, o de ese país, puede que continente. Antes vivía en el núcleo, y allí, alguna vez se había preguntado cómo era la zona roja. Así se llamaba a la región más cercana a la muralla que rodeaba aquel lugar. En las últimas semanas, las dudas se habían multiplicado, sobre todo desde que conoció a Marlen. Era con ella, esa muchacha que un día apareció de la nada, un salto, con quien se preguntaba cosas que nadie más se preguntaba, como qué habría dentro de esa imponente torre de varios metros de altura que ocupaba el centro de aquella urbe, o de aquel país. Se preguntaban por qué los periféricos que a veces visitaban el núcleo llevaban tanta ropa, siempre vieja y algo sucia. Fantaseaban incluso con subirse en la línea 5 de la lanzadera y plantarse allí en cuestión de segundos para comprobar si de verdad hacía tanto frío. Alma siempre había saltado a destinos dentro del núcleo y la zona B, eso era lo más lejos que una lanzadera la había llevado y allí siempre hacía calor. Las lanzaderas transportaban a los anavrianos de un lugar a otro del territorio en un abrir y cerrar de ojos, menos al norte, porque en el norte no había nada. Tampoco traspasaban, como era lógico, las murallas que rodeaban Anavrin, la única ciudad del planeta desde que el viejo mundo se extinguió. Lo que ocurrió antes de la creación de Anavrin lo desconocían los habitantes de ese lugar, los únicos supervivientes, ni siquiera les interesaba. Para qué iban a llevarles las lanzaderas más allá, si más allá no había nada. Esos vehículos no tenían asientos, solo barras para sujetarse porque no daba tiempo a cansarse en lo que duraba el trayecto. Para acceder a ellos había que tener en todo momento la pantalla de Anavrin, porque en Anavrin los cuerpos no otorgaban identidad, eran solo soportes de conciencias dormidas. Orden, bienestar y estabilidad, esos eran los valores que promovía aquella ciudad, por eso no podían moverse libremente de un lado a otro.




  En el puerto, Alma se identificó y después comenzó a dar las órdenes que leía en ese rectángulo de cristal que todos tenían. Su nueva misión en la periferia era la de gestionar las provisiones que salían del pueblo al núcleo, y también las que entraban al pueblo, aunque eso ocurría con mucha menos frecuencia. Un hombre mayor, que fumaba una pipa metálica, observaba a Alma a una distancia prudente mientras la joven indicaba a las embarcaciones el recorrido que debían hacer ese día. Era un señor corpulento e iba poco abrigado. Llevaba una camisa de cuadros, unos pantalones y unas botas. No llevaba bufanda, en su lugar, una barba larga le cubría el cuello. El frío había teñido de rojo la punta de su nariz y el contorno de sus orejas que sobresalían de entre los mechones de pelo despeinados. Alma vio por el rabillo del ojo cómo el hombre se acercaba paso a paso




  –¿Has dado el salto hace poco? –preguntó mientras echaba humo por la boca. Tenía una voz ronca.




  La muchacha se sorprendió, tardó unos segundos en comprender que le hablaba a ella.




  –Hace tres noches. ¿Cómo lo sabes? –respondió sin mirarle.




  –¿Qué has hecho?




  Ante la pregunta, que parecía una acusación, Alma clavó su mirada en aquel hombre, que tenía una sonrisa pícara dibujada en el rostro.




  –¿Qué quieres decir? –Alma frunció el ceño.




  –Saltar aquí… –dudó un instante–. No suele ser por algo bueno. El que llega a la zona roja, no sale. –El hombre se encogió de hombros e inhaló su pipa–. Mira a tu alrededor. –Expulsó de nuevo humo y miró hacia los lados–. Tenemos recursos para abastecer a todo el territorio, pero aquí se quedan pocos de esos recursos.




  –¿Y mi cuerpo? ¿No estaba ya aquí? Alguien habrá podido salir hace tres noches.




  –No. –Negó con la cabeza y arqueó las cejas–. Nunca había visto este cuerpo.




  Eso era imposible, los cuerpos estaban distribuidos por el territorio y saltaban de uno a otro, todo seguía un orden. Alma le preguntó su nombre, quería que se identificase por si tenía que denunciarle a las autoridades. Lo que decía aquel hombre sonaba a conspiración y eso podía desestabilizar a otros anavrianos. El señor de la pipa se rio y no obedeció la orden de la joven.




  –Hace frío, ¿verdad? –Se abrazó a sí mismo y se frotó cada brazo con la mano contraria–. Lo hace para que los de allí no tengan interés en venir tan lejos. También lo hace para que pensemos que cuanto más nos alejemos, más bajarán las temperaturas. Tu último salto, ¿fue distinto a los otros?




  La pregunta hizo que a Alma se le sonrojaran las mejillas. La chica frunció más el ceño, lo había sido, no se lo podía sacar de la cabeza. Había sido todo tan distinto, sobre todo esos últimos días, no dejaba de pensar en Marlen. Pero lo que ese hombre le decía le resultaba aún más extraño. Se dio media vuelta y se fue. El hombre soltó una carcajada aún mayor que la anterior.




  –Por eso estás aquí. –Levantó la voz a medida que la chica se alejaba–. No te preocupes, aquí eso no está prohibido.




  II. El salto




  Hacía tres noches que Alma se había ido a dormir en su apartamento del núcleo, y hacía ya un tiempo que había saltado a ese cuerpo que vivía en la sexta planta de una de las calles principales de aquella urbe, o de aquel país. En el núcleo los edificios eran mucho más modernos, también metálicos y acondicionados con tecnología de última generación. Por dentro eran todos iguales, con una moqueta gris que absorbía la suciedad, un baño con una ducha inteligente capaz de regular la temperatura del agua por sí sola, una cama individual y una mesa con una silla. La comida llegaba a su puerta todas las mañanas. Por fuera, los edificios eran de color blanco o negro, con detalles dorados que no estaban oxidados.




  Esa noche, la chica tardó en conciliar el sueño, algo poco habitual en los anavrianos. La pregunta que Marlen le había hecho horas antes en aquella azotea no dejaba de repetirse en su cabeza. En su vida no había hecho otra cosa que saltar de cuerpo en cuerpo y cumplir las misiones y objetivos que Anavrin le había asignado, porque mantener el orden del territorio era el motor de esa sociedad adormecida, y nunca antes había querido quedarse donde estaba. Lo que su conciencia le proponía era un delito inconcebible en aquel lugar, anclarse a un cuerpo, a un propósito, estaba prohibido. Un día conoció a Marlen y, aunque no sabía qué era lo que le pasaba, no quería alejarse de ella.




  Hacía tres noches que se había ido a dormir en su apartamento del núcleo, con su melena pelirroja, con sus rasgos afilados, con muchas preguntas y con ganas de volver a ver a Marlen, y se despertó en otro cuerpo y en otro sitio. No era la primera vez, pero esa vez había sido distinta. La mañana que abrió esos ojos, unos ojos diferentes a los que había cerrado horas antes, su pecho se encogió y de ellos salieron lágrimas por primera vez. Ni siquiera sabía lo que era llorar, se levantó para mirarse en el espejo e intentar entender de dónde salía ese líquido que sabía a sal. Su rostro, pese a ser distinto, le resultaba familiar. Se repasó con el dedo el contorno de las cejas, el de la nariz, el de la comisura de sus labios. Trazó con su yema una línea de un lóbulo de la oreja al otro, y habló, para escuchar su nueva voz. Buscó entre el desorden de la habitación la pantalla de Anavrin, siempre había una. Se identificó y en su perfil accedió a su diario. Alma llevaba un registro de sus saltos, le hacía una foto a su rostro y detallaba su misión en ese nuevo cuerpo. Deslizó la pantalla hasta arriba del todo, lo más rápido que pudo, como si ya supiera lo que estaba buscando.




  –Lo sabía –susurró.




  Extrañada, comparó la imagen de su primer salto con la que veía reflejada en el espejo. Vuelvo a ser mi primer cuerpo, pensó y torció el morro. ¿Esto puede ocurrir?, se preguntó.




  III. Más allá de la muralla




  Aquella tarde, la de su tercer día en la zona roja, cuando Alma ya había cumplido todos los objetivos de la jornada, fue a buscar al hombre de la pipa. El señor le provocaba desconfianza, lo que decía no tenía para ella ningún sentido, pero su salto sí que había sido distinto. Tal vez entre alguna de sus locuras había una respuesta. Atravesó varias calles con casas metálicas a ambos lados, tenían la pintura saltada, o las ventanas tapiadas, algunas con flores, algo de vida para disimular la tristeza de aquel pueblo abandonado por el núcleo. Preguntó a viandantes que sonriendo le respondieron con un nombre; ¿Mark?, estará en el bar, le decían indicándole el camino. Pronto se topó con la taberna. El hombre, al otro lado de la barra, era quien la regentaba. Se sentó en un taburete y él enseguida se acercó.




  –¿Cómo se llama? –le preguntó el señor.




  –¿Quién? –respondió desafiante.




  Alma había ido hasta allí a encontrar respuestas, no a darlas.




  –La persona que ha hecho especial tu anterior salto. No lo pueden controlar todo.




  Mark sacaba brillo con un trapo al grifo de cerveza.




  –¿Controlar? ¿A qué te refieres?




  –A Anavrin. Su tecnología, está claro.




  –Anavrin no nos controla, nos guía –protestó la chica con un golpe en la barra. No sabía por qué, pero ese hombre le ponía de mal humor–. Sin esa tecnología no habría orden. Anavrin es estabilidad y bienestar. –Se lo sabía de memoria.




  –¿No es eso control?




  Alma no contestó, se cruzó de brazos. El hombre sonreía, la inocencia de la joven le parecía tierna.




  –¿Cerveza? –Ella asintió con rostro serio–. Y bien… –Mark insistió mientras le servía la bebida–. ¿Cómo se llama?




  –Marlen. Pero eso ya da igual. He saltado, y ella es posible que también.




  –Bueno, es difícil rastrear un salto. –Mark se acarició la barba pensativo. Alma frunció el ceño. ¿Difícil? ¿Acaso era posible?– Pero tal vez te puedan ayudar más allá de la muralla.




  –Más allá de la muralla no hay nada –afirmó sin seguridad. Otra duda asaltaba su mente. Ya no sabía qué creer.




   




  El pueblo delimitaba con parte de la muralla que rodeaba todo el territorio. Anavrin estaba dividido en varias zonas que se diferenciaban por el tiempo que hacía en ellas y los recursos destinados a las mismas. El día y la noche, el frío y el calor, todo era artificial. La tecnología que servía de motor para aquel lugar decidía cuándo se ponía el sol y los grados que haría a las afueras y en el interior. Más allá de la muralla no había nada, un enorme desierto en el que los días eran más largos de lo que un anavriano podría soportar, más largos de lo que duraban en el viejo mundo, cuando cada veinticuatro horas la tierra había dado una vuelta sobre sí misma. Eso ya no ocurría.




  Al centro de aquella urbe lo llamaban el núcleo, y en él había una enorme torre a la que pocas personas tenían acceso: El Origen de Anavrin, con la parte superior más estrecha que la inferior. El rascacielos, el más alto de aquella ciudad, a veces país, estaba rodeado por varias instalaciones igual de impenetrables. Fue lo primero que se construyó según los libros, los pocos que estaban permitidos. El núcleo era una metrópoli con carreteras, túneles, lanzaderas, locales de ocio y megáfonos que de vez en cuando repetían los valores del territorio y otras muchas frases hechas que se podían leer en los libros, en las pantallas de Anavrin, en las paredes de algunos edificios, y que todos se sabían de memoria. Era un círculo perfecto y lo rodeaba la zona B, otro círculo perfecto cuya frontera la marcaba una primera valla, más humilde que la gran muralla, y que separaba esas dos zonas del resto, menos del norte. En el norte de Anavrin había otro desierto, uno helado, eran kilómetros y kilómetros de hielo, montañas nevadas, algún animal salvaje capaz de sobrevivir a esas temperaturas y el océano. No se necesitaba una muralla, porque nadie quería acercarse a lugares tan fríos. Al este de la zona B estaba la zona verde, y al oeste la zona azul, a estos dos puntos aún llegaban recursos y tecnología algo moderna, aunque no de última generación. Lo siguiente era la zona roja, que rodeaba todo el sureste y el suroeste hasta delimitar con la muralla. Lo último antes de la nada.




  ¿Por qué tanta seguridad si más allá no hay nada?, pensaba Alma de vez en cuando.




  –¿No hay nada? ¿Y cómo explicas a los visitantes?




  –¿Los visitantes?




  –Sí. –El hombre puso un vaso lleno de cerveza frente a Alma–. Los que vienen de lo que tú llamas: la nada –vaciló haciendo aspavientos con las manos–. No son de aquí, eso lo sabemos. No han saltado, porque van y vuelven siempre en el mismo cuerpo. No tienen la pantalla de Anavrin, ni tampoco una misión. O al menos una que provenga del núcleo.




  Alma escuchaba en silencio, atónita. Ni siquiera se había dado cuenta de que la espuma de la cerveza se le había quedado entre la boca y la nariz con el primer sorbo. Tres noches atrás no habría podido creerse nada de lo que aquel hombre le estaba contando, esa misma tarde había pensado hasta en denunciarlo a las autoridades por promover ideas alejadas de los valores del núcleo: orden, bienestar y estabilidad. Pero entonces, tres noches después, la duda invadía su mente. Y la incertidumbre era contraria al orden, al bienestar y a la estabilidad.




  –Tal vez esa gente te pueda ayudar a encontrar a Marlen. Aunque es raro que quieras buscar a otro como nosotros. –Se movía de un lado a otro de la barra recogiendo los vasos ya vacíos–. Eso es lo que ha hecho que te hayan enviado aquí.




  El tono firme y prepotente de Alma se volvió entonces un susurro. Le preocupaba que hubiese un motivo por el que hubiese saltado a la periferia, y le preocupaba aún más desconocer de qué se trataba.




  –¿Qué quieres decir?




  –Tú misma lo has dicho. Anavrin nos guía, es orden. Lo que a ti te está pasando ahora es algo que a nosotros no nos pasa. –Mark bajó el tono y se inclinó sobre la barra, acercándose lo máximo posible a la chica–. Se llama ‘emociones’.




  –¿Y tú cómo sabes qué es lo que me pasa? –protestó de nuevo.




  –Aquí sabemos cosas que no deberíamos saber para que el sistema funcione, por eso estamos tan lejos, y, por eso, te habrás dado cuenta, tenemos menos cosas que el núcleo. Pero tampoco sabemos lo suficiente, de ser así no podríamos estar en Anavrin. Los visitantes son los que más saben, por eso están más lejos y no tienen nada que provenga de este lugar.




  –Y, ¿para qué vienen aquí?




  –No lo sé –se encogió de hombros–. Tendrás que preguntárselo tú.




  –¿Cuándo vendrán?




  La respiración de Alma se aceleró, se le abrieron los ojos como platos. Mark no veía ese entusiasmo desde hacía décadas, desde la última vez que una mujer viajó del núcleo a la periferia.




  –Nadie lo sabe. Tendrás que esperar. Pero no te preocupes, si no apareciesen, dicen que el tiempo todo lo cura.




  –¿Quién lo dice? –A Alma todo le sonaba raro.




  –Los visitantes. –Le guiñó un ojo.




  El sonido de una campana anunció la llegada de más gente a la taberna. Sonaba cada vez que alguien abría la puerta, y otra vez cuando se volvía a cerrar. Entre el primer tintineo y el último pasó bastante tiempo. Alma se giró, un grupo amplio había entrado.




  –Mark, pon una ronda –dijo una señora.




  –Sí, enseguida. –Eran siete, se sentaron en una mesa. La mujer se acercó a saludar al tabernero–. Elisa, te gustará conocer a Alma. –La señaló con la mirada–. Viene del núcleo.




  Elisa giró la cabeza y vio a la muchacha sentada a un lado, de brazos cruzados y con la frente arrugada. Después miró a Mark con complicidad.




  –Ya veo. Yo también pertenecía al núcleo. Pocas personas saltan aquí desde ese sitio.




  Esa confesión hizo a Alma levantar la cabeza. Miró a la mujer, parecía aún mayor que Mark. Líneas irregulares adornaban su pálido rostro, tenía los ojos azules rodeados por unas largas pestañas. Mechones blancos se intercalaban entre su melena negra y ondulada. La sonrisa le ocupaba casi toda la cara. Alma no había visto a nadie sonreír tanto, mucho menos a alguien que proviniese del núcleo.




  –¿Cuánto tiempo llevas aquí? –preguntó la chica.




  –¿Yo? Casi una vida. Por aquí hay pocos cambios.




  –Sí, supongo –susurró.




  Mark sirvió las cervezas y no aceptó la identificación de ninguno, tampoco la de Alma. Esa era la forma de pagar en aquel lugar, con la pantalla de Anavrin.




  –A esta invita la casa, como siempre –dijo riéndose. Alma se sobresaltó.




  –Os cortarán el grifo. –Todos se rieron–. No le saldrán las cuentas al núcleo.




  –Aquí han faltado muchas cosas. Nos hemos quedado sin calefacción, sin pescado y eso que sale de nuestros puertos, sin luz. Pero nunca sin cerveza. Creería que es infinita –dijo Mark golpeando algo tras la barra– si no fuese porque tengo que cambiar el barril de vez en cuando. Es el elixir que calma a las fieras, si nos quitan la cerveza quién sabe lo que pasaría.




  –¡Sí, señor! –gritó un cliente sentado tras ellos con el vaso en alto.




   




  La campana volvió a sonar unas cuantas veces en el tiempo que Alma se bebió su cerveza. Mark estaba cada vez más ocupado, y el ruido desconcentraba a la joven, así que se marchó de la taberna.




  Esa noche, en la cama, Alma aún pensaba en Marlen, y en cómo encontrarla. No podía sacarse de la cabeza a los visitantes, o la idea de que más allá de la muralla hubiese algo que pudiese ayudarla. Toda su vida, en los libros de Anavrin, había leído que el territorio era lo único seguro. Orden, bienestar y estabilidad dentro de las murallas, orden, bienestar y estabilidad al cumplir las misiones, objetivos establecidos para mantener el orden, el bienestar y la estabilidad. Sin preguntas. Sin dudas. De ser así, de no cumplir con lo establecido, el peligro podría extenderse por todo el territorio. ¿Qué peligro?, se preguntaba la muchacha. La incertidumbre monopolizaba su mente, podría traer a Anavrin males que ni imaginaba con sus pensamientos. La muralla ponía límites a un lugar seguro, ¿qué hacía al más allá inseguro? Más dudas. No, no. No hay que tener dudas, se decía a sí misma. Eso era lo que la había hecho despertar en la zona roja. Pero, ¿por qué?, ¿qué delito había cometido?, ¿cómo iba a evitar volver a hacerlo si no sabía qué había hecho mal? Y en su cabeza retumbaba una y otra vez una palabra, una que nunca había escuchado: emociones, lo que según Mark la había condenado, ¿cómo lo controlaría?




  Al día siguiente la vista le pesaba al despertarse, dos líneas se habían dibujado bajo sus ojos, reflejaban cada duda nocturna que la había mantenido un minuto, y otro minuto, y otro más, despierta. Se duchó, se volvió a abrigar y miró en la pantalla de Anavrin su misión de ese día. De camino al puerto se fijó en las personas del pueblo con las que se cruzaba, ¿cómo identifico a un visitante?, se preguntaba. Realizó su misión y volvió a la taberna. Mark la saludó efusivo y empezó a servirle una cerveza.




  –¿Ha venido hoy algún visitante? –preguntó con determinación.




  –No, Alma. –El hombre suspiró, temía que la muchacha se obsesionase–. Puede que tarden mucho en volver, puede que ni siquiera nos demos cuenta o que no quieran hablar contigo. No puedes obligarles.




  –Si los ves, avísame –ordenó.




  Y antes de que Mark pudiese responder, Alma ya había salido de la taberna.




  IV. El visitante




  El tiempo pasaba y Alma se daba cuenta de lo diferentes que eran el pueblo y el núcleo, no solo en el aspecto. En la periferia la gente se miraba a los ojos, sonreía más y se hacía preguntas. De camino a la misión la gente le daba los buenos días, hablaban del tiempo; hoy Anavrin nos ha permitido quitarnos la bufanda y los guantes, con diez grados no se está tan mal, decían algunos, y a ella le gustaba escuchar conversaciones ajenas. Después se reunía en el bar con Mark, Elisa y más gente, y comentaban que habían subido las temperaturas, que el atardecer artificial ese día había sido más bonito.




  –El artista de esta época del año se esmera más con los colores –explicó Elisa– . Y eso quiere decir que se acerca mejor tiempo. Tal vez pronto podamos llevar solo camiseta y pantalón –siguió diciendo sonriente– pero siempre con botas, porque las precipitaciones son muy inestables aquí.




  Alma asentía mientras le daba un sorbo a la cerveza. Escuchaba al grupo hablar sobre su misión, criticaban la cantidad de recursos que salían hacia el núcleo y otro día más que en el pueblo nadie cenaba pescado.




  Recordaba que en el núcleo no había tiempo para mirarse a los ojos. Los anavrianos iban de un lado a otro, al mismo ritmo, ni muy rápido ni muy lento; destacar, ser distinto, era peligroso. Todos daban un paso y luego otro y otro más, cabizbajos, y llevaban una ropa parecida en tonos neutros, la que colgaba en sus armarios. Al acabar su jornada, la misión del día les daba una última indicación. Fiesta del Jazz en el bar de la calle 3. Cena Gran Manjar en el restaurante del edificio Shelley. Baile atuendo dorado en el salón Isabel. Ronda de cervezas en el bar de la calle 4. A cada anavriano le tocaba asistir a un evento siempre con grupos de gente nueva: o no se habían visto antes o ya no se recordaban. El bienestar era beber para desinhibirse, tomar sustancias estupefacientes que los locales proporcionaban por orden directa de El Origen. En esos eventos tampoco se miraban a los ojos, seguían órdenes, la pantalla les indicaba con quién y cómo debían interactuar, era una misión más disfrazada de ocio, de falsa libertad. Alma estaba acostumbrada a la soledad, no concebía la vida como algo que compartir con los demás, pero un día, en una de esas fiestas, una mujer sonriente se le acercó. Las drogas, el alcohol, pensó, porque en aquel lugar solo sonreían cuando ya llevaban una buena dosis de sustancias en el cuerpo. Sonreír no era ni bueno ni malo, era una expresión más que ocurría de vez en cuando.




  –Me llamo Marlen –le dijo.




  Esa noche fue la primera que Marlen se le acercó, y en eso no había nada de raro, pero al día siguiente Marlen volvía a estar en el mismo evento nocturno, y a los dos días se la encontró por la calle. Miró a Alma a los ojos.




  –Hola. ¿Ya sabes a dónde irás esta noche? A mí me toca Comida Pica Pica en el piso 4 del edificio Poe.




  Alma negó con la cabeza, aún no sabía a qué evento debía asistir esa noche. Marlen sonreía, a esa hora nadie iba colocado en Anavrin, estaban en horario de misión. Se miraban a los ojos, y estaban quietas en el centro del núcleo, a su alrededor todo el mundo caminaba cabizbajo, al mismo paso, a la misma velocidad. Uno y otro y luego otro, y algunos miraban extrañados, se preguntaban por qué había dos ahí parados.




  –Si no te gusta tu plan, puedes venirte al mío. Nos vemos luego. –Marlen dio un paso y otro y luego otro. Alma la imitó, a ella y a todos los demás.




  En la periferia, ya conocía las caras de todos los vecinos y eso hacía más fácil averiguar si llegaba un visitante. Ocurrió un día que la chica iba camino al puerto, tenía que hacer inventario del material de pesca para realizar un encargo al núcleo de lo que faltase, y entonces vio una cara nueva hablar con Mark. Era nueva para ella, pero el hombre de la pipa no parecía mostrar dudas ante la presencia de aquel extraño, como si ya hubiesen hablado antes. Lo primero que llamó su atención fue la ropa que este llevaba, iba cubierto con una tela hasta la cabeza. Era alto y corpulento como Mark, pero más joven. El tabernero se mostraba confiado, el otro hombre estaba más tenso, algo inquieto, y miraba hacia los lados.




  Mark miró a Alma de reojo y afirmó con la cabeza, como si quisiese avisarla de que por fin había llegado el momento que tanto esperaba. Ella comenzó a caminar rápido en esa dirección, entonces él movió lentamente la cabeza de lado a lado, y el hombre desapareció entre la gente del pueblo. Era día de trueque, los periféricos se agolpaban en la calle haciendo recuento de recursos e intercambiando provisiones o repartiéndolas a quien menos tenía. Alma tuvo que esquivar a varios periféricos para llegar a donde estaba Mark.




  –¿Por qué has dejado que se vaya? –protestó.




  –¿Por qué has venido? ¡Puede que no le volvamos a ver!




  –¿Y por qué me estabas mirando?




  –Para que supieras que había vuelto, pero te dije que tuvieses paciencia. –Alma refunfuñó y se puso de puntillas mirando de lado a lado–. Tienes que ser discreta. No dejes que en el núcleo sepan que algo raro está pasando. Él te encontrará.




  –En el núcleo no quieren saber nada de mí. ¿Cómo van a saber lo que pienso o con quién hablo?




  Mark se rio.




  –Eres muy cabezota. Te lo he dicho varias veces, lo saben todo. ¿Cómo iban a saber lo de Marlen, si no? –La señaló con el dedo–. Perfil bajo –advirtió, y se fue en otra dirección.




  La chica seguía de puntillas, entrecerró los ojos para intentar ver más allá de lo posible, pero no encontró al visitante. Los puestos de la periferia inundaban las calles. Un pitido llamó su atención, la pantalla de Anavrin emitía una alerta, llegaba tarde al puerto. Resopló, había perdido su oportunidad.




  V. Se llaman estrellas




  Esa noche, cuando Mark vio entrar a Alma en la taberna, le hizo un gesto desde el otro lado de la barra. Ella se acercó y, mientras atendía a los clientes, vecinos del pueblo que saludaban a Alma y le preguntaban por su día, él le susurró que el visitante había estado ahí y le había dado algo para ella, un papel. Con la mirada le indicó dónde estaba. Alma se inclinó sobre la barra, con medio cuerpo al otro lado estiró el brazo y alcanzó el papel que Mark había guardado, él seguía sirviendo bebidas. Le preguntó qué ponía en voz baja mientras ella leía en silencio. Al terminar se guardó el papel en el pantalón y miró el reloj, ya llegaba tarde. Me tengo que ir, dijo, luego te cuento. Mark se quejó, espera, le ordenó, dime al menos qué pone en el papel, pero Alma ya había salido por la puerta, rechistó y pensó que la próxima vez no sería tan discreto y lo leería, la intriga le recorrió el cuerpo porque él también había recibido indicaciones del visitante, pero le faltaba una pieza del puzle.




  El hombre había citado a Alma en la azotea del edificio más cercano a la muralla hacía unos quince minutos de la hora que marcaba el reloj. Ya era de noche, Alma se apresuró, la casa a la que tenía que llegar estaba a unos seis minutos a paso ligero, los pies se movían tan rápido que parecía que flotaba, pero no quiso correr, en Anavrin nadie corre y temía que si sus pulsaciones subían de más, el núcleo notase algo fuera de lugar. Mark le pidió solo una cosa, discreción. Desde el suelo vio la silueta de una persona encima del edificio, no fue capaz de identificarla, pero la mano de esa silueta se movió en el aire de un lado a otro. Alma le devolvió el saludo, entró en el edificio y subió las escaleras sin correr demasiado. El hombre estaba apoyado en el muro de la azotea mirando el cielo.




  –Dice Mark que tienes muchas preguntas. –Su voz era grave–. Dice que nunca antes había conocido a alguien que se preguntase con tanta insistencia por qué brilla el cielo.




  Alma se acercó desconfiada, paso a paso, giraba la cabeza con movimientos lentos, por si hubiese alguien más allí. El hombre llevaba ropa ligera para la temperatura que hacía, una tela cubría solo sus hombros, su pantalón tenía muchos bolsillos. Atadas a su cinturón, llevaba unas gafas con una goma elástica. Ella se apoyó a su lado y clavó su mirada, una vez más, en esos puntos brillantes del cielo.




  –Se llaman estrellas. –Sonrió y sacó un libro de uno de los bolsillos de su pantalón.




  En él ponía Astronomía para dummies. Se lo dio a Alma, sus manos tenían callos y sus uñas estaban sucias, pero la chica no se fijó en eso.




  –Nunca antes había visto un libro así.




  –Porque es un libro prohibido en Anavrin. Está escrito por alguien de fuera, de hace mucho tiempo. Lo que brilla son cuerpos celestes, estrellas. –Los dos miraron el cielo–. Algunos podrían incluso ser territorios, planetas como este en el que vivimos.




  –¿Más territorios? ¿Cómo los que hay fuera de la muralla?




  Alma miró de nuevo al hombre. Tenía un rostro serio, pero sus ojos brillaban como las estrellas. Sus cejas eran contundentes, tenía el mentón cuadrado, un cuello potente y su tez era algo más oscura que la pálida piel de la muchacha. Llevaba el pelo atado en un moño y tenía una cicatriz en la mejilla.




  –Sí. Más o menos. Lo intentaron hace tiempo, vivir ahí arriba –dijo señalando al cielo con el dedo–. Pero no consiguieron encontrar territorios en los que pudiésemos sobrevivir.




  –¿Por qué querían subir ahí? –El visitante soltó una pequeña carcajada.




  –Por dos motivos. Porque el ser humano siempre ha querido más, conquistar. Y porque la Tierra… –hizo una breve pausa y miró a Alma–. La Tierra es esto, donde estamos, y flota también en un cielo enorme llamado universo. Está todo en el libro. A la Tierra se le estaban acabando los recursos para abastecernos a todos. Necesitábamos una solución y muchos pensaron que estaba en otros mundos –se encogió de hombros–, otros buscaron una solución aquí abajo. Soy Thibauth, por cierto. –Le extendió la mano, Alma ignoró el gesto–. No dejes que nadie vea que tienes ese libro, pero si quieres más respuestas, tendrás que venir conmigo.




  –¿Ir a dónde? –la nariz se le arrugó al formular la pregunta.




  –Más allá de la muralla.




  Alma se rio.




  –Eso es imposible. ¿Cuántos sois? ¿Cuánta gente vive fuera de las murallas? Pensaba que era imposible –repitió. La chica hablaba muy rápido.




  –Haces muchas preguntas –evitó contestar–. Nosotros también tenemos preguntas, puede que tú tengas las respuestas.




  –¿Yo? Vosotros sabéis mucho más que yo.




  –No. Sabemos más que tú de lo que hay ahí fuera y de lo que había antes de Anavrin. Pero de lo que ocurre aquí sabemos poco.




  –¿Antes de Anavrin?




  –Sí, ya te lo he dicho. –El tono del visitante empezó a sonar desesperado, parecía tener prisa–. Antes de Anavrin había un mundo. No puedo seguir dándote respuestas si no vas a venir conmigo. Un trato es un trato –dijo forzando una sonrisa para disimular su impaciencia, y le volvió a ofrecer su mano–. En el viejo mundo se daban un apretón de manos cuando llegaban a un acuerdo.




  –Pero yo tengo una misión aquí. Estoy en la periferia porque hice algo mal, algo que ni siquiera sé qué es. ¿A dónde me enviarán cuando sepan que he cruzado la muralla?




  –Te irías para no volver.




  –Eso es imposible. Me harían volver con un salto, eso no se puede controlar. Me despertaría en otro cuerpo en un lugar mucho peor que la periferia.




  El chico se cubrió la cabeza, dudaba que la periferia fuese peor que el núcleo, pero no tenía tiempo para explicárselo. Cogió a Alma por los hombros con fuerza y la miró fijamente a los ojos. Sabía que tenía que cambiar de estrategia, la muchacha quería respuestas y el reloj jugaba en su contra.




  –No tengo tiempo para esto. Mi misión es sacarte de aquí, y mi expediente es impecable. –Se metió la mano en uno de sus bolsillos y al sacarla, la abrió una vez más, esta vez en horizontal. En su interior había una pastilla alargada y violeta, se la ofreció a Alma–. Esto frenará el salto.




  La muchacha dio un paso hacia atrás, él suspiró.




  –Eso es imposible. Es natural, no se puede frenar.




  –Es tecnología, no es natural. Te prometo que te lo explicaré todo. Pero necesito que vengas conmigo esta noche.




  –¿Esta noche?




  Alma estrujó la pastilla con sus dedos, y se la puso a la altura de sus ojos. Thibauth puso la mirada en blanco. Al tomársela, Anavrin no podría controlarla durante un tiempo, el suficiente para llegar a la primera base, a pocos kilómetros de la muralla, allí dos amigos les esperaban. Ellos habían desarrollado esa pastilla y llevaban años estudiando la tecnología de Anavrin, sabrían cómo anular todo lo que pudiera suponer un problema para Alma más allá de la muralla.




  –Ahora o nunca. Tenemos que irnos ya. –Se puso la mochila al hombro.




  Ella tardó en reaccionar, lo que Thibauth le proponía era una auténtica locura. Recordó a Mark y la primera vez que escuchó hablar de los visitantes. Tal vez esa gente te pueda ayudar a encontrar a Marlen, le había dicho el periférico, aunque es raro que quieras buscar a otro como nosotros, eso es lo que ha hecho que te hayan enviado aquí, nunca entendió esa frase, tampoco entendía muchas de las cosas que le estaban pasando. Pensó que si aceptaba la propuesta no volvería a ver a Mark, ni a Elisa, ni a la gente del pueblo. A Marlen puede que tampoco. Le temblaba el cuerpo.




  –¿Qué me está pasando? –preguntó con la voz entrecortada.




  –Que tienes miedo.




  –No me gusta el miedo.




  –A nadie le gusta. Si te tomas esa pastilla, será el primer paso hacia la confianza, y eso es lo que te salva del miedo.




  VI. Como las películas del viejo mundo




  Como en Matrix, solo que aquí había que decidir sí o no. Tomarse la pastilla o no tomársela, claro que Alma nunca había visto Matrix, tampoco se había tenido que enfrentar antes a ningún tipo de decisión, mucho menos a una que podría poner su vida patas arriba. Temía a la inestabilidad y que sus acciones, como el aleteo de una mariposa, afectasen a un territorio que, aunque no sabía muy bien si bueno o malo, era todo lo que conocía. Más allá de la muralla no había nada, eso le habían hecho creer, pero más allá de la muralla había un mundo, otra civilización con la que llevaban años conviviendo en el mismo planeta, y no sabían de su existencia. No lo sabía Alma, porque en el pueblo todos habían visto a Thibauth en varias ocasiones. No lo sabía el núcleo, ¿o sí? ¿Por qué tanta seguridad si más allá no había nada? Y, ¿por qué tanta seguridad si lo había? ¿Era peligroso lo que había fuera? A Alma, Thibauth no le parecía peligroso, tampoco se lo parecía el pueblo y, sin embargo, la tecnología motriz de aquel lugar, ciudad, país, enfriaba la zona roja como una advertencia, como un castigo, y los asfixiaba con la falta de recursos que ellos mismos producían, y ellos acataban, obedientes; orden, bienestar, estabilidad. ¿Era el núcleo peligroso? Alma había vivido allí años y no le parecía peligroso, pero menos se lo parecía el pueblo. ¿Y si al conocer otra realidad se hubiese dado cuenta de que la primera no era tan buena? ¿Y si Anavrin era peligroso para la gente que había fuera? Confiar. Confiar ayudaba con el miedo. El corazón nunca le había latido tan rápido, tragaba saliva y miraba aquella pastilla, sudaba pese al frío en aquella azotea. Miró el cielo, miró las estrellas, se llaman estrellas, pensó, y algunas son tan grandes o más que Anavrin, y nunca nadie le había hablado de las estrellas, ¿qué más habrá ahí fuera que desconozca? Y esa curiosidad le dio confianza, o desconfianza en todo lo que hasta ese momento había conocido, porque más allá no había nada, eso le habían contado. Sin dejar de mirar aquel cielo oscuro con destellos, se metió la pastilla en la boca y, antes de quedarse sin saliva, se la tragó.




  –Tenemos que irnos.




  Thibauth sacó de la mochila una manta como la que cubría su cuerpo y le indicó a Alma que cubriera el suyo. Era una manta fina, una tela que apenas pesaba, al cruzar la muralla las temperaturas subirían de golpe, el calor al otro lado era inhumano y esa tela que le ofrecía refrigeraría su cuerpo y la protegería del sol. Thibauth se quitó los pantalones con múltiples bolsillos y la camiseta, debajo llevaba un mono apretado, tenía unos hexágonos casi inapreciables dibujados, era de color marrón con detalles dorados, le cubría hasta los pies. De su muñeca salió un holograma, representaba un mapa con puntos rojos que se movían de un lado a otro, señaló una zona, un trozo de la muralla cercano al puerto.




  –Aquí se sumerge parte de la muralla en el agua. A dos metros de profundidad, la pared se transforma en una red con agujeros para que los peces del exterior entren a Anavrin y podáis comer. Algunos agujeros son más amplios que otros. Sobre todo los más profundos. ¿Sabes nadar?




  –Solo en piscinas.




  –Esto es como una piscina. –Le dio una palmada en la espalda–. Nada en este sitio es natural. De hecho, a unos diez metros hay un cristal, como el de una pecera. Allí crían a los peces para asegurarse de que no se extinguen. De todos modos, no nadaremos tanto. Mi moto está escondida al otro lado, tendremos que correr una vez fuera del agua, llegar a ella y huir, sin mirar atrás. Tengo la intuición de que los vigilantes no pueden alejarse mucho de Anavrin, pero por si acaso tendremos que ser rápidos.




  –¿Cómo lo sabes? ¿Os han perseguido alguna vez?




  –No he dicho que lo sepa, he dicho que lo intuyo. Hace años que creen que no existimos. Pero les observamos, siempre están en la muralla. Su misión es que nadie salga, por eso salir es más difícil que entrar.




  Cuando Thibauth hablaba, todo parecía fácil, pero a Alma el plan le parecía una misión imposible, como las películas del viejo mundo, claro que Alma nunca había visto una. Nadar, nadar, sumergirse, nadar, peces, algunos más grandes, correr, moto, huir. Misión imposible, pensó. Thibauth lo había hecho una y otra vez, ¿cuántas?, le preguntó, cientos de veces, dijo él, pero ella dudaba que fuesen tantas, aunque en el pueblo le conocían bastante y Mark decía que los visitantes no solían quedarse mucho tiempo. Él estaba seguro de que podría hacerlo otras cien veces más y no le pillarían, pero nunca antes había sacado a nadie de allí. Le repitió el plan: nadar, nadar, sumergirse, nadar, peces, algunos más grandes, correr, moto, huir. El reloj ya se acercaba a medianoche y la muralla era más fácil de cruzar a esa hora, durante el cambio de guardia. A Alma le agotaba la duda, el miedo, le pesaba algo inmaterial, sensaciones, ni siquiera se acordaba de la última vez que había nadado, ¿y si las estrellas no eran estrellas y eran también obra de los artistas de Anavrin?, su mejor obra, la más bonita desde luego, más que cualquier atardecer o amanecer artificial, se llamaban estrellas. Seguía a Thibauth que iba demasiado rápido, intentaba no perderle, pero sin acelerar de más el paso, para que no saltasen las alarmas en el núcleo. Le decía, más despacio, en Anavrin nunca corremos. Mark les esperaba en el puerto, había arrancado ya el motor de una pequeña lancha, subidos los llevó lo más cerca posible de la muralla para que se sumergiesen allí. Solo alguien proveniente del núcleo sería lo suficientemente valiente como para ir más allá, le dijo orgulloso, la echarían de menos, pero estarían aquí, esperando novedades, vendrán nuevos tiempos, añadió, tú los traerás. Pero Alma sabía que una vez dejase Anavrin atrás, no podría volver. El castigo del núcleo sería inimaginable. Thibauth le entregó unas gafas como las que él llevaba colgadas del traje y que antes de saltar al agua se colocó en la cara. Eran para bucear, pero también para el desierto, arena y arena, eso era lo que les esperaba al otro lado, arena y mucho calor. El visitante tenía también dos linternas, una para la muchacha, y dos aparatos que jamás había visto antes. Eran artilugios circulares, de un grosor de unos cinco centímetros y diez de diámetro, tenían una boquilla y sobresalía una válvula que servía también para agarrarlo mejor.
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